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¡POBRES LAB~ADORES! 
Un ex Ministro conservador, en uno de SU8 

últimos discursos, ha dicho, ent.re otras cosas, 
que «desde 108 lejanCls tiempos de I\ls lt'elipes, 
el labrador espera de la Providencia lo que 
dehiera esperRr de su previsión y de la inteli­
genLe ayuda que pudieran allegarle los poderes 
lJúblico; que nadie susteDt.s. una visióD progre­
siva, pues en épocas de sequlas se pide al cielo 
con oracioues lo que debiera obtenerae de los 
pRnt.anos y de las balaas de aguas conatruidos 
con oportunidad. 

ICuan~o podrfamos hablar de esta material 
No hay clase alguna más sufrida y que más 

vejaciones aguante de los poderes públicos que 
la labradora, y si los agricultures fill.seu á la 
prof)fJChosa tuWa de aq uéllosllua coseehas, medra­
dos eatarill.n. 

Todo el apoyo, toda la inieligenie ayuda 
que lOs Gobiernos prestan é loe labradoree IlSpe' 

fioles, es ver la Inanera de eeprimirlea, ea estu­
diar la forma en que pueden obtener mayores 
ingreeoll, para lu Arcas del Tesoro; ingresos que 
ee invierten luego en todo meooll en proteger á 
la agricult.ura. 

y este ee un hecho incontrovertible, de loa 
que no liejan lugar á duda, de los que se ei!Jtán 
viendo cont.inuamenLe. 

Oid á cualquier labrador hablar de sus 
asuntos y veréia lo que os dice.-No sacamos 
para el pago de las contribuciones. 

Hay que ver la sobriedad, la miseria en que 
vive esa sufrida cla,¡e todo el afio; hay que ver 
laa mil privacioues, loe afanes, los sudorea que 
pasan los infelices, para llega!' al fiu á. recoger 
el fruto de un afio de trabajo, y cuando tienen 
la cosecha recogida, cuando PQdr/a.n descansar 
de tantas fatigas, con la tranqt1ilidad que dá el 
cumplimiento de aquel precepto di~ino «Gana­
ráS el pan con el sudor de tu rostro», cuando. 
una vez hecha la recolección empiezan á echar 
cuenus de lo que importa el capitulo de contri­
bucionee é impuestos que hay que satisfacer, se 
encuenLran que de todo aquello que creían suyo, 
de todos los sudorss y afanes del afio, los pro­
tectores poderes públicos, se llevan la mayor 
part.e, quedando una exigua cant.idad para su 
sostenimiento, el de su familia y ganados y 
para la reposición de loe iostrumenWs de la· 
branza. 

¿Qué adelantan esos hombres con tener 
iniciativas, con idear proyect.<>s en su cabeza, si 
no los pueden llevar á la prácLica por falta de 
recuraos? 

Si loa poderes póblicos protegieran como 
debfu á 108 agricuhores. DO falt.ariau iniciati­
vas, no faltarían mejoras, progresos y adelantos 
nevadoll á la práctica. DUN que los labradores 
1.endrian sobradamente foodol! para implant.ar-
108, ai pagaran por contribuciones lo que 'en 
conciencia y en ius~icia les correeponde. 

Entoncee se vería tlo:recieote el cultivo de 
campos, hoy 88~riles por falta de riegos, porque 
la oon8~rucciól) de canalee y pantanos, 1& tan 
cacareada política hidráulica, se habriallevaJo á 
efect.o, DO por los poderes públicos, Biuo por 
laa iniciativas parLicuhU'ea que dispondrían de 
fondos auficientes para llevarlas á la práctica. 

He ahí la bieohecbora é inteligente ayuda 
de los Poderes; he abi la e&usa del atraso de la 
agricoltura en Espalla. ~ 

La oración que reclama el cnl\Ó de Di08, ne 
excluye la necesaria diligencia en el trabajo que 
El impuso al género humaDO en el citado pre­
cepto .Ganarás el pan con el sudor de Lo 
r08tro:.. 

Dono. manerad. diecurrireseea deat.ribuir 
á 1aa ideas religiosas de los pobree labrador. 

Toledo 27 de Abril de 1905. 
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la falta de canales y pantanos de riego, como si 
donde hl!.y esos pantanos y canales no hubiera 
lt,bradores cristianos que rezan y esperan en 
Dios. 

y buena prueba de que no es esa la causa 
de lo atrasado de nuestra agricultura, la tenemos 
en aquellas grandes y hermosas granjas agri­
colas que, bajo la dirección de las Comunidades 
Religiosas, alcanzaron el mayor esplendor en 
la Edad Media y auu en la moderna, y hoy la 
tenemos en la8 hermosas huertas y campos que 
cultivan esas mismas Comunidades, como las 
de las Uartujas de Burgos y Tarragona. 

La causa, el verdadero fundamento de este 
lamentable atraeo, está ell nuestra del:lalltrosa 
política, que todo lo invade, y en 8US !lábiles 
represelltallLes, qlle esperan é. desarraigar del 
corazóu de los labradores loa seutimientos reli-

I ginsos y la fe para coustruirles los cauales y 
p8ntanos de riego como si fueran ideas antagó­
nicas la religión y el progreao. 
. ~~ 

De todo un poco. 
. 

La moral contempor'Dea-ha dicho Ma­
Doel Bueno con motivo del ellt.reuo de R08f1S d. 
otoflo- la moral de mafiana no va por el ca· 
mino de Kau~ y de Dllma8, sino por aquel otro 
ca:nioo menoa angosto y máll florido que le 

. setialó SpioOZII y qlH hoy le impouen .t.lu: S~ir· 
ner y li'ederico Nietzsche. Y, sobre \oda, nuestra 
moral va casi siempre á la par de nuestro temo 
pera.mento. No hay derecho é. practicar otra sin 
que la Nat.uraleza se sienta violada, desdeD.ada 
y ofendida. 

¿Qué lea parece el parrafito á mis amabilíai· 
mos lectoree? Porque yo, que admiro á Bueno 
como literato, sienLo un" verdadera con(uEión 
cuando leo tamafio8 absurdos; cuando juzgo que 
un hombre de talento es capaz de concebir tan 
disparatadas idess. 

Eu ROllas d. ototJo se desarrolla una tesis 
que hace tiempo está demostrada: la de que 
en'tre la pasióu y el deber es preciso optar por 
el deber, sin distingos ni vacilaciones, 

Isabel y Gonzalo se han casado. Ella ea una 
l1luje¡' religiolll\, honesta y reca.tada. J:!:l es un ser 
mujeriego por carli.cter, awigo de avouturas y 
cOllquist.as amor08&.S. Isabel lo sabe: sufre y se 
resigna. Víctima de la infidelidad de dU esposo, 
apura en silencio sus amarguras y devora SUB 
penas. 

Tal es la comedia. Manuel Bueno cousidera 
que la conducta de Isabel no tIene nada de pe.r­
ticular ni de meritorio, porque para eso lnvo 
da suerte de que la Naturaleza 1ft dotase de un 
temperamento sentimental, fiel y poco Ó Dada 
propenso á las confidencias de la carne.» Respec­
Lo de Gonzalo, opina que su sensualidad le h&.ce 
irrt!spoDsable. No cabe discurrir con Ulenos 
acierto. 

Todos los seres homanQ& tieneB desarrolla· 
do, eu má8 ó en menos, el instiu~o sexual. La 
atracción hacia el selto opuesto es ley general 
manifestada lo mismo fin ei hombre que en la 
muj'3r, aun antes de llegar é. la completa madu· 
rez SAyuai. Mas, por encima de este inatinto, 
está, ó debe esur, la moral religiosa, la rezón, 
la volun tad y el decoro. 

Ni siquiera puede argüir el critico mencio­
nado que el caso de Gonzalo es uu caeo patoló. 
gico, y que su e::a;agerada inclinación hacia laa 
mujeres debe considerarse como n n&. inclinación 
morbosa. Pues aunqueaa! fuese, sí Gon~810. en 
vez de un vicioao vulgar, es un enfermo, un ero­
tomsniaco, no por eso es menos cen8urable su 
iudigno proceder, porque debiera pODerse en 
tratamiento y ver de curarse Sil psicosis. Y 8i 
no es un enfermo, aparecerá como pereona ~ 
inmoral, y mereceré. lIer motejado de mal caba· 
llera ..... por lo menos con a.rreglo á. las leyes de 
1& moral antigua, que es la verdadera. 

El ejemplo del dolor e::a;periment.ado por 
Isabel, lo considero sublilDe; precisamente por 
eso, por ser dolor, y dolor sufrido con estoicismo 
y grandeza de espiriLu. Si no hubiera choque y 
conflicto entre lo que el cuerpo pide y el alma 
acoDHja, la acción de aquélla no tendria tanto 

realce. Mas sublime y lodo, créame el Sr. Bueuo, 
igual comportamiento I:ligueu muchaa ml1jerel 
que son de carne y hueso. Tieneu corazón y 
saben amar; tieneu fe religiosa y moralidad, y 
saben sufrir. 

• * • 
Sin perjuicio de hacer ml\s adelante un jui· 

cio critico de mayor exteusión, voy á dedicar 
dos palabras al lluevo libro 4 Evolución super­
organioB (La NRturalflza y el problema Hocial)-, 
original do mi ilustrado colega el Dr. Lluria.. 

Afirma Lluría en su obrll que ha de llegar 
un día eu el cual desaparezcan de 1" tierra todas 
laa injusticias socialea, las barreras divisoria8 
establecidas entre el poderoso y el humilde, eu 
que el capital no existirá. UOllcept08 ut.ópicoe 
en su lDayoría y que ya hemos leido en varios 

. autores. Pero dice tambiéu, y por ello merece 
aplausos, que edada la orgallizacióu social pre· 
aente de la Humanidad, no ha podido ser de 
una mauera distinta a la que es, sino que nece'

j 
sariamellte tiene que mostrarse egoíst.a porque 
asi lo requiere el concepto de la propiedad. 
Etlta sera absurda, pero no ea Ull rooo, y es 
legal, aunque no sea legitima.» 

Sin eutrar en di8cusionea hay precisióo de 
reconocer que la opinión sustentada por Lluria 
fI8 algo más cient.lfica, más comedida y mejor 
presenl.ada que 688S otras 80S tenidas por escri· 
torell exaltado!l, cuya divisa se ajusta en un 
todo al princio de Proudhon. 

¿, :.1 •• , 

Doctor especialista norteamericano. 
Dando la vuelt.a al mundo, en estudios de 

~u profesión, y hacieudo bien á la humanidad, 
ha llegado á. esta capit.al de 'foledo el muy 
acredit.ado Doctor especialista nOl·teamericano 
Mr. V. G. John, y permanecerá. más de un mes 
en el Hotel Imperial, cuesta del Alcázar, 7, en 
donde atenderá personalmente GRATIS á. todos 
los enfermos que se le present6n Lodo" los dflls 
de diez a doce de la mallaua y de tres á seis de 
la tal·de. 

A la familia del enfermo, ó al eufermo, S6 le 
dice fraueamente si tiene ó no tiene cura la 
enfermedad. 

Acollsejamos, pues, á Lodos los enfermos 
crónicos y desahuciados, vllylm a ver 9. tan 
famoso Doctor, célebre especiali:;ta norteameri­
cano. 

el RI:SPETO AL TI:ft\PLO 
Si hubiéramos de juzgar del catolicismo de 

cierLas gentes por el respeto, luodestia y com­
postun;, que guardall ell las Iglesias, bien po­
drÍll.lDoa asegurar que su fe está á &.au bajo uivel 
COIOO el dl'l la Nación en el concierto de los pue­
blos de Europa. 

No se han penetrado, por lo visto, de que la 
Igleeia es la C&l!a de Dios; que Jesucristo mis­
mo, el Salvador del mundo, habita allí rodeado 
de inullUJerablell jerarqufas de espIritas celea· 
tes; que en la Igleeia se realizan las acciones 
más importantes de la vida; que allí el cristiauo 
es recibido en la Oomunión de Jos Santos; que 
allí habla cou Dios por medio de la oración y 
el sacrificio divino; que, si ha pecado, alU se re­
concilia con el Salvador, y SEl nuLre con el Pan 
de los Angeles, que le bace fllerte para las fati­
ga!' y luchas de la vida; que en la Iglesia 88 
estrecha el nudo que une eternamente 101J cora­
zonee y funda la familia; qne alU dejamoa ea­
rrer las lágrimas cuando Dios nos pone á prue­
ba cou desventura8; que en la Iglesia 88 elevan 
oracionee y 8nspiros al Omnipotente cuando la 
muerte nos ha arrebatado á algún Ber querido; 
que alU reciben impulso los senLiroientos más 
nobles, se toman las más heroicas reeoluciones 
y tienen lugar los máa graudes sacrificios del 
amor y de la devoción; que en la Iglesia, la pa­
labra de Dios, sedenama, dulce y grave, para 
deapertar á los pecadores que d~ermen el suel10 
del vicio, haciéndoles entrar en el camino del 
arrepen~ilDienLo y de la virtud; que, en fiu, en 
la Iglesia es donde se levan&.a la eec:lla que con­
duce al Cielo, y por la cna.l loe Angeles eubeu y 
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bajall continuRmente, llevando ante el trono 
del Altísimo las oraciones, los actos virtuosos y 
llls accione!l buenas de los hombres, y volvien­
do con las mano!!' llenas de gracias y de bendi­
ciones para repartirlas al género humano neo 
cesitado ..... 

Si tuvieran presente todas estas COBas; si co­
nocieran que vel'daderameote la Iglesia es .lu· 
gar Santo., ¿cómo habían do permitirse la8 
irraverencias, profanaciones y libertades que 
tan !Dal concepto hacen formar de su religiosi­
dad y rle su fe? 

Jesucristo sólo se manifestó severo con los 
pr/Jfanadoresdel 'rolllplo, de aquel Templo que 
no era mas que figUl·a de los de la Ley de gra­
cia, llegando su indignación hasta azotarlos 
por eu propia mano y echadoa de allí; y si ésto 
hizo por e vender en el Templo lo que se como 
praba para ofrecer en el Templo), ¿ql1é habrfa 
hecho con los profllnadores de su Uasa, aun 
suponieudo que éstos no vendan ni compren en 
el lugar Santo cosas injusLas, ilícitas ó menos 
oonforg\es con la virtud y con la honestidad .... ? 

... 
* * Pero si de su Oat.olicismo y de 8U fe ha-

bríamos de formar tan mal concepto, juzgando 
por el poco respeto que Ills merece la Uasa de 
Díos, ¿nó podemos decir también que tocante á 
ed"cación dejan ba.st8nte que tlesear? 

El que se precia de esLar bien educado, de 
rendir culto á la cortesia y buenol! Inodales, ha 
de demostrarlo COIl todos, siempre y en todo 
lugar, y de una manera especial en la Iglesia, 
que para el cristlano ha. de ser el lugar de más 
veneración y respato. 

Veamos cómo se conducen en la Oasa de 
Dioa. 

Entran como si fuerau á 11n pasatiempo 
cnalquiera, y laa más de lBe veces de prisa; si 8e 
persignan, lo hacen de modo que las cruces pa­
recen garabatos; su paso es acelerado y ruidoso, 
impropio de la gravedad y silencio de aquel lu· 
gar; saludan, se rien, hablan fuerte, y pot des­
gracia no siempre empleando palabras de las 
que pueden escuchar todos los oídos; discurren 
y vagau solos, por parejas ó en grupos, como 
pudieran hacerlo en la calle, y tal vez con me­
nos miramiento; si están parados, todo es hacer 
movimientos y contorsiones de cabeza y de 
tronco; las pOl:'turas que adaptan, si se sientan, 
no pueden se,. más académica8¡ pasan por delante 
el Stlntísimo Sacramento sin diguarse siquiera 
dirigir una mirada; si, por no poder menos, 
tieucm que arrodilla¡'¡¡e, COIDO pocas veces lo 
hacen con las dos rodillas, hay que ver los sig­
nos, las lett'as ti las figl4ras ridículas y grotescas 
que resultan; si oyen M.isa ó asiaten á algún acto 
piadoso, aon tales en disi pación y falta de com­
postura, que 110 hacen sino distraer, quitar la 
devoción y e!!'candalizar IÍ. los verdaderos cris­
tianos ..... ¿Qué loás? ¡HasLa tienen el atrevi­
miento de convertir la Iglesia en luga.r de ter­
tulil\s, reuniones y galanteos .... ! Y todo esto, ¿ea 
de personas bien educadas? ¿Se permitirían ta­
mafias libertades, no decimos ell la pre!lencia 
y en el palacio de un grande de III tierra, sino 
en la presencia y casa de cualquier persoua 
decenta? 

Porque hAy que advert.ir que no es la g':lnl.e 
del pueblo, la clase humilde y t.rabajadora, la 
única que falt.a &.au abiertament.e á las reglas 
de 18 urbanidad; fal~an también-y eato es lo 
más sensible-persouas que, por au instrucción, 
por la claee , que peteo8Cen, por el t.raje ó "n,­
forme que visten, parece que debían Her exac­
toll cumplidores de las reglas de buena crianza 
y de lo que se llama conveniencias sociales. 

Con seguridad que eatos mislUoa, despreocu­
pados en la Ca&l de Dios, se guardarAn muy 
bien de faltar á la cortesía y reglas de bnena 
educación en cualquiera reunión profana, en un 
teatro, por ejemplo, y serán los primer08 en 
prGt.estar é indignarse oontA el Ináll pequefio 
desmán que se comela. 

De donde result.a que para eetos 1al4s, Dios 
no significa nada; la Iglesia es de peor condi­
ción que nn teatro ó cualquier otro lagar en 
que se reuna público, puesto que Be permiten 
eu aquéUalo que se guardan muy bien de ha­
cer eu loe últ.imosj y 101 fiel. q ae concurren • 


